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Las claves del éxito de un 
grupo que ha enamorado
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S i hay una selección que ha 
sorprendido en esta Euro-
copa ha sido la española, 

un equipo al que nadie recibió con 
la condición de favorito, pero que 
se va de Alemania como un gru-
po que ha enamorado con un jue-
go aplaudido por todos. El fútbol 
nacional es muy destructivo en 
ocasiones con su equipo repre-
sentativo, pero el torneo deja el 
convencimiento de que volverá a 
vivir otra época dorada.  

No hay nadie que pueda poner 
un reproche a un combinado ma-
gistralmente dirigido por Luis de 
la Fuente que ha impresionado 
al mundo y que ha vuelto a gene-
rar una tremenda ilusión entre 
los aficionados españoles. Estas 
son las claves del éxito de un 
combinado sobre el que han caí-
do con total merecimiento tone-
ladas de halagos.  

1
Inteligencia de  
De la Fuente para  
dejar atrás un  
tiqui-taca que había 
quedado desfasado 

El tiqui-taca era la seña de iden-
tidad de España, obsesionada en 
seguir por un camino que en el 
Mundial de Qatar demostró ha-
ber quedado desfasado. La selec-
ción cayó ante Marruecos con 
apenas un disparo entre los tres 
palos pese al 77% de posesión. 
Una de las aportaciones más in-
teligentes del seleccionador ha 
sido dar un golpe de timón al sis-
tema. 

De ser el equipo que más ma-
noseaba la pelota, España ha pa-
sado en Alemania a ser el mejor 
ejemplo del juego vertiginoso,  
presión alta y fútbol por las ban-
das. El seleccionador tenía claro 
que era el único camino para re-
cuperar el éxito. Así ha sido. 

2
La apuesta del 
técnico por la 
concordia en el 
vestuario y ante  
los periodistas  

El torneo ha cambiado el desti-
no de Luis de la Fuente, quien ha 
demostrado que un entrenador 
no necesita reclamar el poder ab-
soluto de un emperador romano 
para que las cosas vayan bien. El 
riojano llegó tras la tormentosa 
etapa de Luis Enrique y ha teni-
do claro desde el principio que 
hay que apostar por la concordia 
y la normalidad. 

No va con un lanzallamas a las 
salas de prensa y permite con na-
turalidad a sus jugadores hablar 
de su futuro o cerrar incluso 
acuerdos con otros equipos como 
hicieron Joselu y Nacho, aunque 
eso suponga abandonar la con-
centración como sucedió con el 
segundo. 

3
Los jugadores  
no se ven a sí 
mismos como un 
equipo sino como 
una «familia» 

De la Fuente llegó contra las cuer-
das a su tercer partido como se-
leccionador en Georgia. Ganó 1-
7, pero sobre todo allí nació lo 
que todos llaman «la familia» por-
que se impuso desde ese momen-
to que el grupo estaba por encima 
de las individualidades. Todo lo 
contrario. Futbolistas que eran 
titulares no hace tanto como Me-
rino y Dani Olmo (recuperó su 
puesto en el once por la lesión de 
Pedri) han lanzado constantes 
mensajes en los que dicen no po-
ner ninguna pega a su papel.  

Así se explica que no haya nin-
gún jugador díscolo que se que-
je por no tener minutos y que las 
manifestaciones de apoyo de 
unos a otros sean una constan-
te. En esta tarea el papel de Ál-
varo Morata, primer capitán, ha 
sido clave. Su detalle con Navas 
de cederle la palabra por su pró-
xima retirada en la rueda de 
prensa previa a la final dice mu-
cho del madrileño. 

4
Una selección con 
entereza para 
ganar de todas la 
maneras y superar 
las adversidades 

España ha ganado de todas las 
maneras en el torneo. Lo ha he-
cho cuando ha sido superior al 
rival y también cuando se ha vis-
to apurada como sucedió en los 
partidos ante Alemania (empató 
en el minuto 90) o Francia (se 
puso por delante). Y ante los pri-
meros incluso con cambios discu-
tibles como fue la sustitución de 
Lamine Yamal y Nico Williams.  

La clave de todo está en la enor-
me fortaleza mental de un equi-
po que cree en lo que hace por 
muchas situaciones adversas que 
se encuentre.  El veterano Navas sostiene la copa durante la celebración posterior a la victoria.  EFE

Se ha abandonado el tiqui-taca por 
un juego más vertiginoso por las 
bandas y De la Fuente ha montado 
un grupo donde nadie es más que 
nadie y sin mensajes estridentes 
como en la era Luis Enrique


